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PSICOLOGIA DEL DEPORTE
INFANTIL Y JUVENIL.
CONSIDERACIONES
TEORICAS y PROPUESTAS
DE INTERVENCION

l deporte infantil y
juvenil ocupa un lugar relevan
te dentro de la psicología del
deporte y la actividad física.
Los especialistas se han intere
sado principalmente por el es
tudio de la iniciación, el mante
nimiento y el abandono del
deporte; así como por las rela
ciones entre el desarrollo psico
social y la participación en acti
vidades físicas.

Punto destacado de interés
es el fenómeno de la competi
ción deportiva, con su énfasis
en la superación de marcas, la
victoria y el trasvase del mode
lo profesional a esas edades.
Por otra parte, no puede desco
nocerse la virtualidad del de
porte en la formación de actitu
des y valores, facilitada por la
admiración de muchos jóvenes
que tratan de emular los logros
de los grandes campeones.

En este contexto, y como ele
mentos sociales clave en el de
sarrollo de los jóvenes, incide
la denominada «familia de
portiva primaria» (niños, pa
dres y entrenador) . Los padres
pretenden que el niño satisfaga
ciertas expectativas utilizando
un determinado estilo educati
vo. El entrenador dedica su
empeño al despliegue de sus
cualidades físicas y al adiestra
miento de sus destrezas técni-

cas y tácticas. Las vivencias del
niño a lo largo del curso evo
lutivo, junto a sus cualidades
físicas, van a condicionar la
continuación de su práctica de
portiva, su integración en la eli
te deportiva, o bien que «se
queme» y abandone. De otro
lado, si se amplía el círculo de
elementos que interactúan con
los jóvenes deportistas, debe
tenerse en cuenta que la admi
nistración diseña programas
para la detección de talentos
deportivos, concede becas y
crea residencias que permiten
al deportista cubrir sus necesi
dades básicas, sin embargo su
acción no resulta suficiente
para atender otros aspectos de
índole psicológica con la mis
ma o mayor importancia para
su desarrollo como deportista y
como persona.

Ahora bien, quedan impor
tantes interrogantes a los que
dar respuesta y en concreto sur
gen cuestiones y dudas sobre
cómo se forman las actitudes
favorecedoras de la práctica
deporti va, tanto en su faceta
psicosocial como la salud,
cómo adaptar las exigencias fí
sicas del entrenamiento y la
competición a las cargas psí
quicas, cómo pueden cambiar
se las estructuras competitivas,
qué características psicológicas
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poseen los grandes deportistas
y cómo pueden ir adquiriendo
éstas desde edades tempranas
o, igualmente, qué tipo de pro
gramas deportivos resultan
más idóneos.

Corresponde a la psicologia
dar respuesta a esta serie de
cuestiones que nos preocupan a
los profesionales del área, im
pulsando la investigación espe
cífica del deporte infantil y ju
venil antes que la extrapolación
de los resultados obtenidos con
poblaciones adultas. En este
sentido, Gould (1982) proponía
como objetivos principales,
por una parte, proveer de in
formación psicológica a las
personas implicadas en los de
portes juveniles para que pue
dan propiciar experiencias po
sitivas y productivas en los par
ticipantes y, por otra, respecto
a la práctica profesional, eva
luar las aproximaciones psico
lógicas existentes con el fin de
permitir el desarrollo de una
teoría más adecuada y com
prensiva, sosteniendo por ello
mismo la necesidad de un enfo
que pluridisciplinar, de alcance
multivariedad y longitudinal.

l. ASPECTOS
EVOLUTIVOS Y
MOTIVACIONALES

A partir de ciertas investiga
ciones (Rejeski y Br awley ,
1983; Weiss y Bredemeier,
1983), Y desde una perspectiva
cognitiva y evolutiva, se fue
configurando el marco teórico
que sirve hoy de referencia a la
mayor parte de la literatura
científica acerca del desarrollo
psicosocial a través de la parti
cipación deportiva. La idea bá
sica es que el deportista infantil
no es un adulto en miniatura y
que las creencias sobre los inte
reses y posibilidades de los jó
venes comúnmente admitidas
por padres y entrenadores no
siempre responden a la reali
dad.

El conjunto de las variables
en estudio se analizan a lo largo
de las varias etapas que compo
nen una carrera deportiva. La
iniciación, el mantenimiento y
el abandono deportivo no son

-

sino tres momentos de un mis
mo continuo del desarrollo
evolutivo, si bien cada uno de
ellos presenta unas característi
cas propias que permiten abor
darlos por separado .

Los programas deportivos de
naturaleza lúdica y competitiva
para jóvenes están muy exten
didos en todos los países. Es de
general aceptación la conve
niencia de fomentar en la in
fancia la curiosidad y la explo
ración motriz del entorno, así
como la participación en jue
gos y actividades físicas que fa
vorezcan el desarrollo psisoso
cial del niño . Sin embargo, un
aspecto que preocupa tanto a
los investigadores como a los
profesionales es cuándo sería

. recomendable que los niños co
menzaran a competir o cuándo
se encuentran preparados para
practicar deportes formalmen
te organizados. Los trabajos
que abordan la iniciación a la
competición concluyen que el
momento adecuado puede esta
blecerse operacionalmente en
términos del ajuste entre el ni
vel de crecimiento, madurez y
desarrollo, por un lado, y las
demandas de la tarea por otro .
El crecimiento y la maduración
se refieren a dimensiones bioló
gicas, mientras que el desarro
llo incluye componentes socia
les, emocionales, intelectuales
y psicomotrices. Acerca de es
tos temas han podido obtenerse
algunas conclusiones claras que
vamos a comentar (Malina,
1986).

Desde una óptica psicoso
cial, parece aconsejable no for
zar la competición en el depor
te antes de los 7 u 8 años, eda
des en las que los niños ya
poseen suficiente aptitud cog
nitiva para entender la práctica
competitiva como un proceso
de comparación social y captar
el significado de rivalizar de
portivamente. Además, resulta
poco realista imponer progra
mas competitivos formalmente
estructurados antes de los 12
años, cuando los niños no han
interiorizado todavía el proce
so de desempeño de roles (Pas
ser, 1986).



Los re ferentes ut iliza dos con
mayor frecuencia po r los jó ve
nes para eva luar el éxito o fra 
caso en la com petició n depor
ti v a, s o n el e s fuerzo y la
habi lida d . Es tos concep tos se
conforma n a través de et apas
sucesivas de l desa rro llo en las
qu e se co nstruyen tr es clases
pr incipales de metas de logro :
co mpetencia depo rt iva, maes
tría deport iva y apr o bació n so
cial. Durant e los pr imeros a ños
(5-6 años), los jóvenes no di s
crimina n con precisió n entre el
resu ltado , la capacidad y el es
fuerzo, posteriormente (entre
los 7 y 9 años) aparece un cierto
reconoc imiento de q ue el es
fuerzo co nt ribuye al resultad o,
no o bstante tiende n a crea r q ue
a igual esfuerzo corresponde
un mismo resultado, y es entre
los 9 y 1I años cua ndo comien 
za n a di ferencia r entre el es
fuerzo y la capacidad personal,
compro ba ndo que un esfuerzo
semejante no pro d uce siempre
resulta dos iguales. Alrededor

el e los 12 a ños, los jó ven es ya
distinguen , por lo general, la
contribución del es fuer zo y la
capacidad a los resultados de
é x i t o o fr ac a so (Robert s,
1984a) .

La per cepc ión subjet iva de
estos aspectos co ns t ituye un
factor importante en el desa 
rrollo de la moti va ción en el
ámbito deporti vo. En este sen
tido, los en foq ues cognitivos 
evolutivos más fecundos den
tro de la perspectica proceden
de la teo ría de la motivación de
competencia y posteriores revi
siones, la teoría de la moti va
ción intrínseca , la motivación
de logro y la a tribució n cau sal
(Cantón, Pallarés, Mayor y
Tortosa, 1990) . La aplicación
de los constructos psicológicos
der ivados de estas teori zacio
nes se han basado , sobre todo ,
en estudios empíricos qu e utili 
zan cuestionarios, metodología
descriptiva qu e supo ne un pri
mer pa so en la elabor ación de

un a teoría evolutiva esp ecífica
de la motivación in fa nti l y j u
venil en el deporte.

Durante los últimos años
destaca en particula r la aplica
ció n al entorno deportivo in
fantil y juvenil de los principios
de la motivación de competen
cia , elabor ados pr incipalmente
en medios acad émi cos (Duda,
1987).

Otro con st ru ct o psicológico
qu e ha mo strado ser relevante
para la comprensión de los pro
cesos motivacionales en estas
edades es la motivación de lo
gro . Par a un análisis adecuado
de la motivación deportiva se
ha de considerar la naturaleza
c ua lita t iva m en te di st inta del
rendimiento deporti vo respecto
a otros ámbitos de logro , pues
en él se observan fácilm ente la
realización de esfuerzo, la di fi
cu ltad de la tarea y los procesos
de co m pa rac ió n socia l.

A partir de la teoría general
de la mo tivación de logro se
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han generado planteamientos
específicos pa ra la actividad fí
sica y el dep or te infantil. Lo"
más signif ica tivos so n el mode
lo de disfrut e deportivo de
Scanlan y Lewthwaitc (1986) Y
el modelo de co nfia nza depor
tiva de Veal ey (1986). El prime
ro, conceptualiza el disfrute
como la respu esta emocional
po sitiva a la experiencia perso
nal, reflejando sen timie ntos y
per cep ciones de gus to y placer
po r la ac tiv idad . Ca be cons ide
rarlo un co ns tr ucto más am plio
e inclusivo que la motivación
intrínseca. Los componentes de
la experienc ia deportiva puede
integrarse en un mod elo bidi
mensional del disfrute deporti 
vo (figura 1).

E l mod elo de co nfianza de
portiva se apoya conjuntamen
te en la teoría de la atribución
causal y en el paradigma de
autoefi cacia de Bandura . La
con fianza deportiva se define
como la creencia o el grado de
certeza qu e los individuos po
seen so bre su capacida d par a
tener éxito en el deporte. Tra
tar de pr ed ecir la conducta mi
diendo la co nfianza deportiva ,
exige determinar an tes el obje 
tivo so bre el qu e se ba sa dich a
confian za . E l co ns t r uc to d e
orientación com petitiva se re
fiere precisamente al tipo de
objetivo pr et endido por los de 
portistas: la victoria/derrota o
la rea liza ció n deport iva en sí
mism a. E n fun ción de las suce
sivas experiencia s, los deportis
tas se irán orientando al resul
tado o a la realización per se, si
bien am bos objetivos pu ed en
igu almente combinarse (figu
ra 2) .

J unto a estos desarrollos, la
teo ría atribucional de la moti
vac ió n de logro y la emoción ha
susc ita do un notable int erés en
la psicología del deporte. Des
pu és de las críticas iniciales a la
mi sm a por su incapacidad par a
aprehender la complejidad de
las sit ua cio nes deportivas , se
han efectuado numerosas in
vest igacio nes para det erminar
si las distintas dimension es ca u
sales (locu s de causa lida d, 10
cus de co nt ro l y estabilidad) ,



FIGURA 2. Modelo de confianza deportiva (VEAlEY, 1986)

El obje tivo qu e provoca ma 
yo r grado de estrés es la de mos 
tració n de co mpetenci a (bu scar
resultados), y por tanto result a
el menos deseabl e, la dem ostra
ción de ma estr ía deport iva (ha
cer lo bien ) genera poco estrés 'Y
por ello es el más adecuado , y
la búsq ueda de a probación so
cia l ocupa un lugar inte rmedio
en su desen caden amient o . El
desarrollo de esto s obj etivos se
co mbina en distinta prop orción
en funció n de la ed ad y la vi
vencia personal de la part icipa
ción dep ort iva, centrada en la
significac ión subjetiva de la
meta a lograr .

El fenó meno del abando no,
est recha mente vinc ulado a los
probl em as de estrés , se define
co mo el cese de la moti vación
para co ntinua r participando en
situaciones co mpet it ivas de lo
gro. Las edades en que se pro
du ce un ma yor número de de
serciones se sitúa entre los 12 y
17 años . Las razon es de ma yor
peso aducida s por los jóvenes
qu e abandona n parecen ser el

Los factores asoci ad os a l es
trés pr e y post- competit ivo, in 
cluyen variables qu e re fleja n
d ifer e nc ia s in div id ua les . E n
cua nto a l estrés pr evio a la
co mpetición, las vari ables pr in
cipa les son la ansi eda d rasgo
competitiva , la autoes tima , las
expectativas respec to a l rend i
miento per sonal y del eq uipo,
la pr eocupación por el frac aso,
las expectat ivas de las person as
adulta s, la eva luación socia l y
la presión paren tal. De otro
lad o , las dos va riables im por
ta n te s e n e l e s trés pos t 
competición son el factor situa
cional de victo ria VS . derr ota ,
co n sus di ferent cs gradaciones,
y la diversión experime ntada
dur a nte el evento .

acerca de la pro pia apti tud ob
tenida de los demás (ent rena
dor , pa dres y compañeros).
Puesto qu e el senti do de com
petencia personal se ve med iat i
za d o po r esas pe rsona s, se
co mpre nde la tr ascendencia de
diseña r pro gram as de fo rma 
ción des tina dos a pa dres y en
tre nadores .

person alidad se supo ne qu e in
teractú an co n cada un o de los
facto res mencionad os (figura 3).

El estrés es un pr oceso que
impl ica la percepción de un de 
sequ ilibrio sustancial entre las
dem and as de una tar ea y la ca
pacidad de respu esta, en co ndi
cio nes en las qu e se percibe qu e
el fracas o en satisf ace r las de
m an d a s t ien e co nsec uencias
im portantes para el ind ividuo .

En lo que se refie re a los pre 
dictores de l est rés en niños y jó
venes (Sca nla n y Lewthwaite,
1984), el eleme nto básico de la
com peti ción deportiva pa rece
ser la eva luación socia l, es de
cir, la in formación de l sujeto

(IV)
AUSENCIA O BAJO

RENDIMIENTO
EN EL CONTEXTO

(11)
COMPETENCIA

CONTROL POR OTROS\ -4_.~ EXTRINSECO

U n m od el o a m p lia me nte
ace ptado par a exp licar el est rés
vinculado a la co mpet ició n de
po rtiva es el propu esto por
Smith (1984), qu e establece un
co nj unto de relac io nes hipoté
ticas entre los co mpone ntes si
tu acion ale s, cog nitivos, fisioló
g ic os y cond uct ua le s . La s
variables moti vacion ale s y de

p an t e s e n co mpe t icio ne s
o rga niza das, ha generado una
abundante liter at ur a científi ca
encaminada tan to a la com
prensión del pro ceso co mo a l
diseño de est rategias efectivas
para enfrentarse a la situac ión
competitiva .

AUSENCIA DE LOGRO

LOGRO

(111)
MOVIMIENTO

COMPETICION

(1)
COMPETENCIA

AUTO-CONTROL

INTRINSECO ..........0--------1

FIGURA 1. Modelo de disfrute deportivo (SCANLAN y lEWTHWAITE, 1986)

SITUACION
,---------1 DEPORTIVA f------,

OBJETIVA

La pre ocupación po r el es
tr és y la a nsiedad que expe
rim enta n los jóvenes partici-

2. COMPETlCION: ESTRES
COMP ETITIVO y
ABANDONO

med ia n entre la at rib ución cau
sal del resu ltado por parte del
individ uo y sus reacciones a fec
tivas . Los result ados par ecen
co nfi rmar las pos ibilidades de
el abor a r , pa r t iend o d e es t a
or ienta ción , un mo de lo especí
fico del deporte in fa nti l y ju
venil (McAul ey, 1985; Va lle
ran d , 1987; Rob inson y H owe,
1989).
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carácter al ta men te co mpetitivo
con su excesivo én fas is en la
victoria y el conflicto de intere
ses entre situaciones de logro,
as í como también una deficien
te estructura adm inist ra tiva y
de recursos. Sin emba rgo , lo
dicho ha de tomarse con ciertas
reservas, pues en ocasiones se
const ata un a cierta falta de ri
go r en el establecimiento de los
motivos de l abandono, lim i
tá ndose bue na pa rte de los tra
bajos a reco ger info rmación
mediante cuestio na rios y ent re
vistas no estanda rizadas .

Tanto como co nocer las dife
rent es razones del abando no o
la conti nuac ión , int eresa diluci
da r el proceso por el que se llega
a una u otra situación , co n ob 
jeto de prevenir o atenuar el
impacto psicológico de l aban
dono , di señando estrategias
adecuadas que evi ten la pér 
dida de potenciales talen tos
de portivos. Desde este pla n
teamiento , se proponen suge
rencias de trabajo como evitar
la or ientación hacia un a meta
basada en la demostració n de
competencia en función de la
victoria o la derro ta, ya que, en
el segundo caso, exa rceba la
percepción de estrés y aument a
las probabil idad es de qu e el de
por tis ta aba ndo ne su ded ica
ción . Ademá s, se ha enco ntra
do que los jóvenes de portistas
cambian de ac tividad cuando

mantener la participación ame
naza la percepción de su a pti 
tud , lo cua l se vive como un
confl icto intrapersonal (Burton
y Martens, 1986).

El abandono puede ser con
secuencia tam bién de l fenó me
no de nominado habitualmente
en el medio depo rtivo co rno
«esta r quemado» (b urn-ou t) .

El síndrome de «es ta r quema
do » se prod uce en los depor tis
tas de rendimiento de to das las
edades e incluye co mponentes
físicos , cognitivos y comporta
m ent al e s . Pu ed e d e finir s e
co mo un a reacció n a lo s es
tresor cs de la competición de
portiva caracterizada por sen
timie n to s d e ago tamie nto
emocional, una actit ud inter
personal de distanciamiento en
el entorno deportivo y una dis
minución de l rend imiento de
portivo . Su aparición impl ica
interacciones complejas entre
fac tores am bienta les y ca racte
rí s ticas personales (Fenker,
1989).

El comienzo a edades cada
vez más tempran as y el aumen
to de l número de hor as ded ica
das al en trena miento en etapas
inic iales, pueden malogra r al
gunos talent os dep ortivos, aun
que cie rtame nte no a bu ndan
lo s es tudio s acerca d e es te
tema.

3. PROPU ESTAS
DE INTERVE NCION:
UN ESQU EMA
OP ER ATIVO

Partiendo de los resultados
obtenidos en inve stigacio ne s
ap licadas, y para lograr una in
teracción más adecuada de los
deportistas infanti les co n los
adultos vinculados al deporte,
se han ava nza do di f er en tes
pro puestas. E n primer lugar ,
alg unas de ellas buscan pro por
cio nar a los niñ os y jóvenes
pa rti cip ant es las es t rategias
más ad ecu ad as para va lora r sus
logros de acuerdo co n la etapa
evo lutiva en qu e se encuent ran
(Ro berts y Duda, 1984; Duda ,
1987). En segundo luga r, otros
aspectos suge ridos se dirigen a
mejor ar la for mación de los
age ntes psicosoeia les (padres
y, especialmente, ent renadores)
(Cantón y Palla rés, 1987). En
tercer lugar, hay propuestas
orientadas a la administración
deportiva (organismo s y fede
raciones depo rtivas) para mo
dificar los reglam en to s y com
ponen tes m a t e r ial e s de la
activ ida d, en func ión de la ma
du rez y el nivel de habilidad del
niño y descartan do un mo de lo
de deporte profesion al (Or lick
y Bo t t er il l , 1986 ; Ma r te ns,
1988). Es tos tr es tipos de pro
puestas quedarían englobadas
en el siguiente modelo de inter
venció n (figura 4).

Los factores co ntemplados
po r el modelo son el asesora
mien to , la formación y la inter
venció n, desarroll ados en fun 
ción del elemento de referencia
sobre el que se act úa (ad minis 
tración, padres, entrenadores y

depor tistas) .

En el marco de la adminis
tración , un servicio de Psico lo
gía del deporte tendría el come
tido de vigilar y faci litar el
cumplimiento de los objetivos
y pr incipios recto res del depo r
te escolar, va lga como ejemplo
la fina lida d establecida por la
Co nselleria de Cultura , Educa
ció i Ciencia de la Co munitat
Valenciana de que «el depo rte
esco lar sirva como instrument o
educativo pa ra la formación in
tegral del esco lar, procurando
no afecta r negativamente su
proceso evolutivo, tanto en su
faceta física como psíq uica »
(Dir. Gral. d'Espo rts, 1989).
Para su cump limie nto se consi
dera necesario adecuar las ca
racterís tica s evo lutivas de cada
una de las edades a las cargas
física s de la enseñanza - ent re
namiento y competición- y a
las ca rgas psíqu icas que pueden
sopo rtarse.

En España constata mos un a
ca rencia de estud ios sobre el
papel de la administ ración , lo
qu e obli ga al exa me n de las
o rie nt acio nes p redomi nant es
en los pa íses anglosajones. En
éstos, se ha encontrado que los

FACTORES MOTIVACIONALES y DE PERSONALIDAD

SITUACION
DEMANDAS

Y
RECURSOS

Evaluación cognitiva:
• de las demandas
• de los recursos
• de las consecuencias
• del significado de

las consecuencias

.. Respuestas
fisiológicas

(p.e.: arousal)

CONDUCTAS DE
1------<... AFRONTAMIENTO

y DE LA TAREA

FIGURA 3. Modelo de estrés producido por la competición deportiva (SMITH, 1984).
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I ASESORAMIENTO I I ASESORAMIENTO I

I ENTRENADORES
PSICOLOGIA
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I FORMACION 1 I FORMACION I

I FORMACION I ASESORAMIENTO I

IINTERVENCION

I DEPORTISTAS I
I DETECCION I ORIENTACION I SELECCION I

FIGURA 4. Elementos de intervención psicológica (CANTON y PALLARES. 1987)

como elemento qu e interviene
en el proceso de so cia lizació n.
De hecho, además de entrenar
al deportist a interactúan con la
unidad familiar en su conjun
to . El asp ecto que más valoran
los jóvenes de centros deporti
vos de alto rendimiento en los
entrenadores es la relación hu
mana y el apoyo personal. El
feedback del entrenad or resulta
se r una importante fuente de
información de lo s jóvenes,
tanto para eva luar su compe
tcncia como su habilidad en el
contro l de los resultados de
su rendimiento. Por todo ello ,
p arece c o nv en ie n te que lo s
entrenadores fomenten en los
deportista s sentimientos d e
a uto eficac ia y autoconfianza,
anim ándo les a realizar atribu
ciones apropiadas acerca de sus
éxitos y fra casos.

cambio s má s deseados por los
jóvenes participantes en los
programas deportivos so n: la
posibilidad de que jugar esté al
alcance de todos, la adaptación
de los deportes al nivel indivi
dual, y el énfasis en la idea de
divertirse más que en la victo
ria. La respuesta a tales deman
das implica modificaciones en
los reglamentos, así como fo
mentar los juegos de ca rácter
más cooperativo lo cual, por
otra parte, disminuiría el nú
mero de lesiones.

En Estados Unidos, donde
impera el modelo de deporte
profesional, para evitar sus de 
rivaciones negativas, se ha de
sarrollado el American Coach
Effectiveness Program (A .C.E.
P.) (Martens, 1988), cuya filo
sofía básica es que los deportis
tas son lo primero y sólo des
pués prima el ganar. Es decir ,
la s decisiones de los adultos
vinculados al deporte infantil y
juvenil han de buscar, en pri
mer lugar, el interés del depor
tista y tras éste la obtención de
buenos resultados en la compe
tición. También en Canadá las
propuestas de los psicólogos
del deporte han incidido en la
política deportiva de las federa
ciones , de tanto peso en este

caso como la Canadian Ama
teur Hockey A ssociation
(C.A.H.A .), la cual ha promo
vido modificaciones en la nor
mativa de las categorías in fe
riores y, por extensión, en la de
adu ltos o seniors (Orlick y Bot
ter ill , 1986). Se han avanzado
igualmente modelos que inclu
yen, a part ir del estudio analíti
co de sus com ponentes, la in
troducción de cambios en los
di stintos deportes, como el nú
mero de jugadores, los movi
mientos permitidos , la indu
mentaria, los móviles, etc.

El segundo bloque de pro
pu estas se refiere a los agentes
psicosociales más investigados,
los padres y los entrenadores,
que reúnen tres requi sitos bá si
cos: su capacidad para incidir
en los deportistas por su proxi
midad personal, s u relación
co n la actividad deportiva con
creta y puntal del joven, y en
tercer lugar, su posibilidad de
realizar juicios de valor sobre el
rendimiento en la actividad que
importan al deportista.

La unidad familiar implica
inicialmente una situación so
cial y económica que repercute
en el des arrollo del individuo,
co nfo rmand o pautas compor-
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tamentales, actitudes y va lores
qu e so n de gran importancia en
todas las actividades del joven,
incluida la pr áctica deportiva .
Lo s padres contribu yen a incre
mentar el sent ido de la autoes
tima y el grado de satisfacción
personal pero, po r otro lado, la
presión parental percibida, que
afecta en menor grado a las
percepciones de aptitud depor
tiva coad yuva junto a otros
factores al estrés previo a la
competición.

De ac uerdo con el esquema
de interven ción, resulta co nve
niente conocer el apoyo que
dispensan lo s padres a la activi
dad deportiva y el grado de co
nocimiento acerca de la s activi
dades de sus hij os, así como la
manera en que se com unican
con ellos y las expectat ivas que
albergan. Algunos estudios han
confirmado qu e la comunica
ción co n tinua del psi cólogo del
deporte con los padres fa vorece
la formación y facilita el aseso
ramiento individual so bre las
pautas de comportamiento más
adecuadas a efectos de no crear
ansiedad ni estrés a su s hijos
(P érez Recio, 1986; Cantón y
Pallarés, 1987).

El papel de los entrenadores
se ha estud iado genera lmente

En síntesis, se ha ce nece sario
concluir que la ac ción de los
agentes psicosociales en decisi
va en el desarrollo y manteni
miento de la motivación para
co ntinua r la actividad de por
tiva.

Junto al asesoramiento y
formación ofrecidos por el psi
có logo dcl deporte a padres y
entrenadores, que redundar ían
en beneficio de todos los parti
cipant es en los programas de
portivos, est á la necesidad de
aconsejar y formar individual
mente al deportista. En esta lí
nea, parece plausible partir de
un modelo rnult idirnensional
de detección, selecci ón y orien
tación de lo s jóvenes talentos
deportivo s co mo cl propuesto
por Salmela y Regnier (1986) ,
el cual ad opta un a visión a la
vez sincró nica y diacrónica de
la carrera deportiva . Es te plan
tcarniento incluye la predicción
del potencial de un deportista
dentro de una muestra de una
categoría o edad determinadas,
teniendo en cuenta que po ste
riormente pasará a otra pobla
c ió n de má s edad . De cst e
modo, se puede evit ar la gene
ra ción de fal sas exp ectativas en
aquellos j óvenes qu e no cue n
tan con posibilidades de alc an
za r las metas de alto rendimien
to debido a ciert as d istorsiones



introducidas por las di ferencias
biológico- mad urativas en el de
sa rro llo, as í como a ot ras qu e
depend en de la va lidez y fiabili
dad de las p ruebas mot rices de
selección a l uso .

Se faci lita as í la elección del
deporte más adecua do a las
característ icas personales y, en
caso de una decisión errónea
o de a ba ndono prematuro , la
or ientac ión hacia un a actividad
deportiva más acorde co n las
necesidades expresadas . i\ su
vez , la evalua ción continua de
los resultad os de los programas
deportivos permite valorar y
validar las int ervenciones del
psicólogo del dep orte .

El mod elo propuesto faci lita
co nsig uientemente la toma de
decision es a los distíntos est a
men tos técnico-deport ivos en
sus resp ect ivas co mpetencias
(directores, entrenado res, mo
ni t or es, m éd ico s , p s icólo
gos ... ). Más concretame nte, las
ta reas a reali za r po r un servicío
de Psicología deporti va se pue
den desglosa r en las sig uientes :
por un a parte, la valo rac ión
con tin ua de los programas apli 
cados y de sus resultados, util i
za ndo par a ello pr incipalmente
cuestiona rios y esca las especifi 
cas , entrevista s y la ob serva
ción directa y, por o tra parte ,
el asesorami ento, la form ación
y la int ervención en relación a
los di ferent es elem entos impli 
cados.

El asesor amiento se dir ige a
aquellos pa dres que lo so lici
ten, tant o a nivel de grupo
co mo individ ua lmen te; a los
deport istas, orientándoles en
su elección dep ort iva , en pro
blemas de ansiedad , de aba n
don o, etc. , y a los entrena do
res, medi an te el co nsej o y el
ap oyo técnico en la pr epara
ción psicológica de los depor 
tistas, en la instrumentación de
estra teg ias para minimizar las
fuentes de estrés y maximizar el
contro l, en la optimización de
los recu rsos didáct icos, etc.

La fo rmac ión a fecta igua l
mente a los pa dres (cha rlas, co
loquios , hojas informati vas... ),

a los ent renadores (ad iestra
mien to en habilidades soc iales
y pedagógicas , or gani zación de
tiempos , so lución de probl e
mas, uso de refuerzos .. .) y a los
deportist as (técnicas de relaj a
ció n, téc nicas de a uto-contro l,
afron tamiento del estrés, regis
tr o de entre nas , est abl ecimien
tos de metas ... ).

Por último , la intervenci ón
se dirige, en primer lugar , a los
deportistas - por iniciati va de
éstos o mediante solicitud de
los padres o entrenadores (ser ía
el caso, por ejemplo , del depor
tista con problemas per sonales
qu e entorpecen sus objetivo s de
logro)- , y también al resto de
componentes del entorno de
porti vo .

4. DlSCUSION y SINTESIS

La psicología del deporte in
fa nti l y j uve nil ha gene rad o,
desde la perspectiva evo lutiva
y cogn it ivo- mot ivaci o nal , un
cuerpo de co nocimientos lo su
fic ie n te me nt e ampl io co mo
para co nstruir modelos propios
de es te ca m po . Inicialmente ,
las elaborac iones téoricas par
tían de la aplicación indi scrimi
nad a de tests y cuestionarios di
señados en ámbitos diferentes
al deportivo, que propor ciona
ban un con junto de resultados
sob re los qu e se basaba la inter
pretación de los aspectos psico
lógicos implicados en el depor
te. La posición crítica ante este
proceder ha ido permitiend o la
elabo ración de instrument os de
eval uac ió n y modelos explicati
vos adec ua dos , so bre la base de
las investigacion es específicas
llevad as a ca bo dentro del área .

Los compo nentes de la ansie
da d y el est rés competiti vo no
dirieren sus ta ncia lmente de los
pro puestos por la teoría psico
lógica genera l en otros contex
tos. Sin embargo, en el deporte
se ha de destacar la imp ortan 
c ia d e la evaluación socia l
(padres y entrenador es so bre
todo), q ue med ia en el signif i
cado de las co nsec uencias de
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un a dete rminad a acción depor
tiva y repercut e en la autoco n
fianza y el sentido de autoesti
ma de los jóvenes deportistas,
co ndiciona ndo por tan to la
co ntinuidad o el abando no del
deporte, espec ialmente cua ndo
la iniciación se pro duce en eda 
des tempra nas . Lo s conoci
mientos actu ales permiten su
aplicac ión por los psicólogos
del deporte dentro de un esque
ma global de actua ción co mo el
qu e aquí se propone.

Una intervenció n de ca rácter
comprensivo como la presenta
da , favo rece la maduración
person al a t ravés de pro gram as
deportivos par a los jóvenes,
tanto de tipo lúd ico co rno com
petitivos, contribuye ndo al bie
nest ar psicológico y al equili
brio emocional y previn iend o
po sibles reaccion es inadec ua 
da s.

Consideram os qu e la singu
laridad de cada uno de los de
portes, con sus di ferencias en
cuanto a la preparación física ,
técnica y tá ct ica, ofrece un pa
norama más amplio y co mplejo
de situaciones de logro que los
ámbitos · laboral y aca démico
tradicionalment e estudiados .
Este trabajo plantea un esque
ma op erati vo par a la pr ácti ca
de la Psicología del deporte,
cuyos mejores result ados se al
ca nza n a tr avés de un equipo
int erd isciplinar qu e atienda a la
biom ecáni ca , kinesio log ía , me
dicina deportiva , fisiolog ía del
esfuerzo, ap rendizaje motor,
etcétera .

La ap licación de los hallaz
gos de la Psicología del deporte
infantil y ju venil ha demostra
do ser efectiva y mu estra de
ello lo const ituyen los pr ogra
mas de fo rmación de entrena
dor es. Por lo demás, en la ac
tualidad se encuentra bastan te
co nsolida da la tend encia a «de
jar la bata en el lab or at o rio y
pon erse el ch ándal», buscando
una validez ecológica qu e me
jore la intervención , aunque sin
duda se sigue necesitando un a
mayor veri ficac ión e int egra
ción de los mod elos teóri cos .
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